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R E V O L L C iO N  C R EiO O S A  

Y  REVOLUCION DESTRUCTORA

E l M ovim iento  N ac io n a l  h a  s ido  de­
finido p o r  los public is tas  ex tran jeros  
que  h an  rea lizado  su  estudio  de u n a  
m a n e ra  m ás  p ro funda, con  com pren ­
s ión  m ás  lúcida, com o u n a  recu p era ­
ción  in tegra l de la  E s p a ñ a  auténtica. 
D el m ism o m o d o  que  se  h a  ido  re sca ­
tan d o  p o r  el E jército  s u  encarnación  
física, s u  territorio , se  h a  ido tam bién  
reco b ran d o  su  a lm a. M ovim iento  de 
g eneros idad  c re ad o ra  y  de p u ro  pa tr io ­
tismo, que  se d istingue de o tro s  p roce­
s o s  con tra rrevo luc ionar io s  p o r  su s  m ó ­
viles suprem os, p o r  su  ca rác te r  esen­
cialm ente realista , en  perfecto y  c o n s ­
tan te  pa ra le lo  con  s u s  co tid ianas  rea li­
zaciones  tangibles.

E l  M ovim iento N aciona l emerge, en 
efecto, de móviles de u n  desin terés  a b ­
so lu to . N in g ú n  ego ísm o frena, defor­
m a, limita sus  im pulsos . E s  m ás ,  a  su  
éxito, a  su  efectividad, h a  sacrificado 
to d o s  su s  ego ísm os im aginab les . F ren ­
te a  lo s  ó rg a n o s  envilecidos del poder 
m arx is ta ,  p o se so r  n o m in a l  y de ten ta­
d o r  a rb itra r io  y pa rtid is ta  de los  recu r­
sos  del viejo E s tad o , el E s ta d o  nuevo, 
en  indiscrim inable consorcio , a tiende 
a l m ism o, tiem po a  l ib e ra r  y  a  recons­
tru i r  E sp añ a ,  u n a  E s p a ñ a  que, com o 
h a  dicho cl p ro feso r  B crn a rd  F ay , se 
ha llab a  sin gob ie rno  y  s in  finanzas y 
que  a l c rearse  su p era  la s  nociones  p o ­
líticas an tiguas  y  se  en ra iza  con  cl sen ­
tir  p rofundo  trad ic iona l y e terno  de la 
h ispan idad .

D e ah í las  d os  concepciones y  sobre  
todo  lo s  dos re su ltad o s  opuesto s  de 
la s  revoluciones e spaño las .  E l  M ovi­
m iento  N acional, que  nació  m ateria l­

m ente  de la n a d a ,  que  fué h i jo ú a n  sólo  
dcl esp íritu  indom able  y  de la  fidelidad 
dcl E jérc ito  a  su  su p rem a  m isión  p a ­
triótica, E jérc ito  asis tido  de la  vo lun­
tad  c la ra  y  ap rem ian te  dcl pueb lo  es­
pañol, h a  a r ra n c a d o  de e sa  n a d a  unas  
legiones v ic to riosas, u n  territo rio  re ­
conqu is tado  in in terrum pidam ente  — en 
u n  avance  m etód ico  y  segu ro  — y h a  
constru ido  con  e sa  n a d a  to d o  u n  n uevo  
E s tad o , en  que  se h e rm a n a n  los  p r in ­
cipios y los  im pera tivos  de la  E s p a ñ a  
trad ic iona l co n  las  ideas  y  la s  fo rm a­
ciones nuev as .  E sp a ñ a ,  la  E s p a ñ a  N a ­
c ional percibe y  siente v ib ra r  con fie­
b re  c re ad o ra  la  su p re m a  u n id ad  de su  
destino. E n  cam bio, la  E s p a ñ a  m arx is ­
ta , que lo  tu v o  to d o  en  su  m an o , que 
consiguió  con  su  fa lacia  y  su  violencia 
h ace rse  con  to d as  la s  pa lancas  dcl p o ­
der, h a  ido  a  su  vez perd iéndolo  todo, 
en u n a  suces ión  vertig inosa  c im pre ­
s ionan te  de incapacidades , de fracasos  
y  de  de rro tas .  P ero , adem ás , en u n a  
a b e rrac ió n  de vo lun tad  negativa, h a  
ido  tam bién  destruyéndo lo  todo . S u  de­
sign io  de destrucción  n o  se h a  lim itado 
a  a ses in a to s  y  a m artir ios , a  pillajes y 
a  incendios, s ino  que h a  ab a rca d o  la  
v ida  to d a  de la  nación . E l  m arx ism o 
vencido, en  su  re troceso  constante , h a  
querido  que  E s p a ñ a  le a co m p añ ase  en 
él, que  pereciese con  él, que  n a d a  so ­
b rev iv ie ra  a  su  im potencia, m ien tras  el 
M ovim iento  N aciona l,  con cl sublime 
aglu tinante  de su  clemencia, h a  sab ido  
vencer y  convencer y  h a  resucitado  in­
m edia tam ente , a  su  paso , todo  lo  que 
la  h o rd a  p ro fan ó  y  destruyó  en cl es­
te r to r  de su  agon ía .

E l  a liento  de e tern idad , de inm ortali­
dad  de u n a  P a tr ia  que realizó  el hallaz­
go  de sí m ism a, que  cam ina  seg u ra  h a ­
cia  su  destino, h a  debido ciertam ente  
in sp ira r  y  p resid ir  la  C ru zad a  libera­
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dora , p a ra  <5ue  ta l  m ilagro  h a y a  podi­
do  log ra rse  en  tan  b reve  espacio  de 
tiem po y  con tra  tales y tan to s  enem igos.

C o m o  decía el m ilitante de la  F . E .T .-  
J. O . N. S .,-Fernández  C uesta , «E spaña  
es ya  n u es tra  y  no  h ay  p o d e r  hu m an o  
que  nos  la p u ed a  a rreba ta r» ; u n a  «Pa­
tr ia  g rande , de a n ch a  prole, en la  que 
to d o s  q u ep am o s  com o he rm anos»  y  en 
la  cual, incluso los equivocados, los 
en gañados , ilusos  esclavos h a s ta  hoy  
de la falsedad, encuen tren  «el p a n  que 
necesitan  y  la  justicia que  h a n  a ñ o rad o  
tan to  tiempo.»

Revolución c read o ra  la una , en lo 
m ate r ia l  y  en  lo espiritual. C read o ra  
de riqueza, de b ienestar, de civilización, 
de h e rm andad , de u n id a d  esp ir itua l p ro ­
funda y en trañab le . R evolución des­
tru c to ra  en lo m ateria l y  en  lo  espiri­
tua l tam bién, la  o tra , la  ro ja .  A niqui­
la d o ra  de toda  la  r iqueza  a te so ra d a  
p o r  el trab a jo  de las  generac iones, de 
todo  el c au d a l  intelectual y  m ora l for­
ja d o  en  veinte s ig los  de cristianism o.

E sp añ a ,  la  au téntica , el pueb lo  de 
E sp añ a ,  h a  d icho  y a  la  p a la b ra  de elec­
ción, que lo s  acontecim ientos co rro b o ­
ra n  cad a  día. E l  m un d o  va  rind iéndo­
se  tam bién  a  la  evidencia  de la  V erdad  
españo la , que el o ro  y  el vandalism o 
de la estepa  só lo  pudo  o cu lta r  parc ia l­
m ente  con  las  co lum nas  de h u m o  de su  
p ropaganda .

H istoria , so b re  todo, h a r á  u n  
día justicia a  este  ep isodio  cruento  de 
la  v ida  e spaño la  en  cl que  cl pa ís  m ás 
occidental de E u r o p a  h a b rá  sa lvado  
todo  el p o rv en ir  y  h a b rá  liberado  con 
el m artir io  de su  p ro p ia  carne  a  todo  el 
continente del adven im ien to  de u n a  
n u ev a  y  v e rd a d e ra  «edad oscura» , m e­
jo r  acaso  tenebrosa .

La Religión en el Estado 
Nacionalsindicalista

B C am arad a  obrero ; N o tem as un serm ón pa té ­
tico; pero créeme. A caso no h ay as vuelto nunca 
hacia ese lado la  m irada y lo desconoces to ta l­
mente.

Te han  zarandeado  izquierdas y derechas y de 
ese peloteo que h as  sufrido, quizá sólo  h as  saca ­
do  u n a  torticolis en el espíritu, que te h a  im pedi­
do  m irar hacia  a rrib a , hacia lo E terno.

Sé muy bien que tu vida ha  estad o  im pregnada 
de acíbar y am arguras. Tu ceño e ra  agrio  y duro

y tus p a lab ras  olían a vinagre. Y lú, cam arada  
mío, con tu  visión siniplisia, culpabas exclusiva­
mente de tus m ales a las «derechas egoístas», a la 
«burguesía explotadora», al «capitalism o sin en­
trañas» . Desde luego, n u estra  cam isa azu l te 
acom paña en esa  m erecida an tipa tía  y aversión 
hacia estos tres enem igos del b ienestar de Es.,.d- 
ña  y por lo tan to  tam bién de fu bienestar.
:.;^Pero, escúcham e cordialm enle. O tro  cncn-.ij,o, 
de actividad m ás eficaz y perniciosa, te n í 's  .;i- 

. ro scad o  en las  raíces mismas de tu  fe M ó „ c  oe 
m etió en tu  alm a con cantos de sirena , eiito. a.i- 
dotc al oído lindas estrofas de «reivindicacioi.cs 
del trabajo», «redenciones obreristas»  y « liberta­
des proletarias» . Clavó su  aguijón astu ta  y a r te ­
ram ente; ex trajo  de fu alm a la  sav ia  de la fe, la 
dejó reseca de to d a  espiritualidad y derram ó por 
las  a rte ria s  de tu corazón, sencillo, noble y bue­
no, el veneno de od ios y rencores.

jC uánto  daño , cam arada  mío, te causaron  las 
derechas escatim ándote el pan  del cuerpol [Cuan- 
tísiqio las izquierdas, ro b án d o te  alevosam ente el 
susten to  del espíritu! A bandonaste  a D ios, des­
preciaste a  E sp añ a , od iaste  al herm ano... ¡Cómo 
hab ías de vivir contentol 

M as aho ra , sin  izquierdas ni derechas, am anece 
en el horizonte de tu  vida la redención azul, que 
red im irá  tu  cuerpo y redim irá tu espíritu. Porque 
tú, herm ano y cam arad a  mío, no  e res  un  tubo di­
gestivo, que se satisface con un simple aum ento 
de jornal; tienes un  corazón y un alm a, que son 
resp lan ao res  del mismo Dios. Y fe engañas la s ­
tim osa y absolutam ente, si crees que con m ejo­
ra s  económ icas tan  solo, vas a lab ra r  tu  felicidad. 
N ecesitas, desde luego, m ejoras m ateriales; pero, 
cuanto  es superio r el espíritu  a la  m ateria, tan to  
m ás urgente te son  los sentim ientos religiosos, ¡a 
v ida del espíritu , el am or a  D ios y el am or a l  p ró ­
jimo, sín tesis y com pendio de nuestra  Religión.

Q uizá no  ab a rq u es todo  el exacto  contenido de 
la verdad  de mis palabras. ¡Has oído tan ta s  ve­
ces lo contrario...! Pero, créeme; n o  te engaño; no 
te conozco, n i te pido nada . E res  herm ano m ío y 
esto me so b ra  p a ra  que desee tu felicidad.

N uestra H erm andad  E terna  te d a rá  la P atria , 
cl P an  y la  Justicia. D ios tam bién e s tá  con n o s ­
o tro s; pero «Dios no se da, sino a los que le bus­
can». A D ios tienes que buscarlo  tú , desprer- - 
d iéndotc de falsos prejuicios anti-relig iosos y 
ad en trándo te  po r el cam ino recto de su Ley y 
M andam ientos.

V erás cómo vuelve a  tu  espíritu  la  ilusión y cl 
contento , a l sentirte  hijo predilecto dcl buen Dios, 
que tu s  cam arad as m arx istas calum niaron; h er­
m ano en esta  H erm andad  Azul, que m alic iosa­
mente escarnecieron; ciudadano  español de la  E s­
p añ a  Una, G rande y Libre que se rá  tu  m adre so­
lícita y cariñosa , el h o n o r y la a leg ría  de tus pa­
dres, la  g randeza  y san to  orgullo de tus hijos.

José M. FIDALQO

¿Q ué  h as  h ech o  p o r  E sp a ñ a?  Los so l­
d ad o s  necesitan  p ren d as  de ab rigo .
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ni DE FUiNDE
Impetu y  paciencia  
como v i r tu d e s  de! fs lú n o is ta

Al hac«r nuestro  ju ram ento  prom etem os tener 
e s ta s  virtudes: ím petu y paciencia, como base  de 
n u estra  actuación social, como norm a de nuestra  
conducta, como sang re  y luz de n u estro s d ías, lo 
mismo de los que vengan con la  dulce serenidad 
de la paz, que de los que tra igan  un  áspero  corte­
jo  de traba jo  y esfuerzo. E l fa langista , el buen 
falangista, ha  de m ostrar, en todo  momento, una 
limpia actitud hum ana heroica y sencilla, llena de 
noble deseo y de denodada ansia , y desnuda de 
am bición y de im paciencia. Eso es lo que signifi­
can  esas bellas y ex ac tas  p a lab ras  de n u estra  
prom esa. Porque ím petu quiere decir tan to  como 
fuerza contenida y se ren a  p a ra  a fro n ta r cualquier 
contingencia, p a ra  dom inar cualquier dificultad, 
p a ra  llenar la exigencia m ás dura. El hom bre de 
ím petu es el hom bre que sabe en cad a  m inuto que 
su  vida es milicia y por ello tiene u n a  actitud  a s ­
cética y pura, y  no se entrega a  la  com odidad de 
la  hora  sino procura  llenar los m andatos que se 
le hag an  de la m anera  m ás perfecta, y superar to­
da  limitación con ejem plar ga lla rd ía . Y po r ello 
se exige que lo sea  el fa langista . N uestro  José 
A ntonio lo dijo: noso tros n o  venim os a  repartir­
n o s  cargos, sino  a d ispu tarnos t i  prim er lugar en 
el peligro. N osotros no  necesitam os n ad a , sino 
so lo  la desnuda serenidad de los cam pam entos. 
N osotros no  pedim os nada , sino  los puestos en 
vanguard ia , donde ro n d a  la m uerte. Y todo  ello, 
porque querem os vencer y g u a rd a r en su  día 
nuestro  para íso  recién conquistado.

Pero  nuestro  valo r no  ha  de se r  alocado  y fugi­
tivo, sino que h a  de es ta r tem plado por la  pacien­
cia. A veces se requiere m ás hom bría p a ra  ag u a r­
d a r  y sufrir, que p a ra  hacer. H ay  u n a  espera 
consciente y serena  que está  llena de fuerza y que 
no  es la inactividad dcl hom bre que no  puede, si­
n o  la  del que se reprim e y se hace señ o r de sí 
mismo, y por eso lo  es de los dem ás. E sa es la 
que querem os en n u estro s cam aradas; po r eso 
van  u n idas en el juram ento  e sta s  dos v irtudes pa­
ra  significar que nuestro  ím petu h a  de  e s ta r  tem­
plado po r la paciencia y n u estra  paciencia llena 
de poder y de sangre enfervorizada.

Que lo sepan  n u estro s b ravos fa lang istas. De­
bem os hacer la  p ropaganda con la  virtud de nues­
tro  ejemplo. Y que el ejemplo que dem os sea  de 
hom bres heroicos en lo  grande y en lo sencillo, en 
la  lucha y en la  paz. Así, y solo asi, se rá  E spaña 
grande en un d ía  no  lejano.

^  í NECDOTí RIO d el  SOlDiDO
Tendem os hoy la vista  a  frentes que por su esca­

sa  activ idad bélica son  m enos fam iliares a  n ues­
tro  oído. Se tra ta  del frente de E xtrem adura, lla ­
n u ra  inm ensa. Allí se h a llan  V illanucva y D on 
Benito, pueblos donde vario s miles de h ab itan tes 
están  cautivos de las  h o rd as m arx istas. P or allí 
pasaro n  los ro jos, y en su  m archa destructo ra  vo­
la ron  un trozo  dcl soberb io  puente rom ano, joya 
h istó rica  sobre  el rio  G uadiana.

E n  aquellos frentes se can ta  un canción, ya  po­
pular, y que n u estro s sim páticos m uchachos en ­
tonan  a  los ro jo s  desde casi el comienzo de la 
guerra , y  que dice asi:

Subió  a l para íso  A zaña 
a perd ir a D ios perdón, 
y D ios le dijo que fuera 
a  pedirlo  a  la  Legión.

P a ra  lib rarse  del sol, los so ldados h an  cons­
tru ido  unos m agníficos albergues donde po­
dríam os decir, sin  fa ltar a la  verdad, que existe 
cierto  confort. T rab a ja ro n  sin descanso  y so la ­
mente se reun ían  los de las d istin tas posiciones a 
la h o ra  del rancho . E ntonces, unos y o tro s  con­
versaban  alegrem ente.

E l buen hum or se  sostiene sin decaer en lo 
m ás mínimo, a  p esa r de que hay  m uchachos que 
llevan quince meses; m ás aún, va  en aum ento  ca ­
da día.

U nos d ías son  los him nos patrió ticos en to n a­
dos por aquellos valientes m uchachos. O tros, 
son  las g u ita rras  las  que lanzan  a l viento su s  tí­
p icas m úsicas recordando  a  los so ld ad o s aquellas 
noches pueblerinas de ronda...

E l C apitán , al a tardecer, hace fo rm ar a los so l­
dados, y m irando  a l sol que m uere en tona  con 
ellos los him nos g uerreros que se elevan h as ta  el 
ciclo como la oración del Angelus, puesto que 
aquellos him nos can tad o s po r los heroicos com ­
b atien tes de E sp añ a  tienen u n a  g randeza su ­
blime. Después, cad a  com batiente ocupa su  pues­
to  en la s  avanzadillas o en los parap e to s  duran te  
h o ras  m onótonas en que el so ldado  recuerda con 
emoción la  fierra  que le vió nacer, su  m adre, su 
novia... Y cuando el llan to  quiere asom or a  sus 
ojos p iensa en E spaña, en la m adre patria , en el 
deber cumplido. Y entonces renace en su  co ra ­
zón la alegría, porque nada  hay  tan  sublim e p a ra  
la  conciencia del buen español como la  certeza 
del deber cumplido...

M ientras tan to , su s  com pañeros en su s  chavo­
las, conversan alegrem ente. Y se  escucha a lo  le ­
jos el rum or de un him no guerrero  o de una co ­
pla...

IM

C u an d o  vue lvan  lo s  t r iu n fad o res  ¿no 
cegarían  tus  o jos  de vergüenza  si tu 
conciencia te a c u s a ra  de n o  h a b e r  h e ­

cho  n a d a  p o r  ellos?

A l acosta rte , p iensa  con verdad: p o r  
mí ho y  sufre  m enos el r ig o r  del invier­
n o  un  so ld ad o  de E sp a ñ a .  Los ángeles  

v e la rán  tu  sueño.
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Í N F O R M Á C I O N  D E  L A  Q U E R R Á

Comunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E GUERRA dcl C uartel 

G eneral del G eiieralisím o, con no tic ias recibidas 
h a s ta  la s  20 h o ra s  del día de hoy.

Sin novedades d ignas de mención en los fren­
tes de los Ejércitos.

ACTIVIDAD D E  LA A V IA C IO N .-E n trc  o tro s  
objetivos m ilitares, han  s ido  bom bardeados por 
n u estra  aviación, cl puerto  de B arcelona y cl 
aeródrom o de M ahón, produciéndose incendios 
en este último.

Salam anca 9 Diciem bre 1937.—II Año Triunfal

L a  jornada en los Iren tes  de nragón
Sin novedad digna de mención.
C ontinúa el paso  de m ilicianos. En el secto r 

N orte del Ebro, n u es tras  fuerzas h a n  hecho pri­
sionero  a  un com isario político de la Brigada In­
ternacional.

Z aragoza 9 Diciem bre 1937—11 A ño Triunfal.

N  O  T  I C  1 A  S
—MALAGA.—Con m otivo de la  fiesta de la In­

m aculada, P a tro n a  de la  In fan tería , tuvo  lugar en 
e s ta  cap ita l el acto  de reponer la  im agen de la 
Purísim a en la  p laza de C apuchinos que desde el 
añ o  1931 estaba  depuesta. E l acto  a l cual han  
concurrido  todas la s  au to rid ad es y la  población 
en  m asa, ha  servido p a ra  dem ostrar la g ran  fé 
del pueblo m alagueño.

— SAN SEBASTIAN.—E n  esta  cap ita l y pue­
blos de la  provincia se h a  llevado a  cabo la cues­
tación con destino a l «Aguinaldo del Soldado», 
recaudándose  en  to d as ellas im portan tes can ti­
dades.

— SEVILLA.—Con m otivo de la fiesta de la  In­
fan tería , se ha  verificado por el ilustre G eneral 
Q ueipo de Llano, la  colocación de la  prim era p ie­
d ra  p a ra  una b a rriad a  en la  que h an  de co n s­
tru irse 146 chalets p a ra  obreros. Bendijo los te­
rren o s  el C ardenal Segura y el g lorioso  G eneral 
dijo que a la  inauguración  del prim er grupo que 
co n sta rá  ^de 90 casas, a s is tirá  el G eneralísim o 
F ranco . Asi mismo en e s ta  b a rriad a  se edificará 
u n a  iglesia dedicada a San G onzalo, com o hom e­
naje a i invicto G eneral D on G onzalo Q ueipo de 
Llano.

Lo m ism o, lo mismo
C reíam os que eso de las re tirad as  estratégicas 

e ra  cosa exclusiva de los ro jo s  españoles. ¡Oh, 
M angada, A sendo  T orrado , M iaja y dem ás ge­
n io s  m ilitares del re troceso  cobarde y de las  hui­
das vergonzosasi

Hem os leído en todos los periódicos que cl 
m ando chino explica su abandono  de Shanghai, 
com o resu ltado  de u n a  re tirad a  estratégica.

A hora leem os que el G obierno de N ankin ha 
decidido a b an d o n a r dicha capital p a ra  tra s la d a r­
se a  la ciudad de Se-Chuen, en virtud  de a ltas 
conveniencias políticas...

Lo mismo, lo mismo que A zaña y su G o b ie :. . 
que ab an d o n aro n  M adrid p a ra  transferirse  a  W.- 
Icncia, y que acaban  de hacer o tro  tra s lad o  ¡por 
ahora l p a ra  fijarse eventualm ente en Barcelona.

E l «C arro  de Tespis» y cl «C arro  de la  Farsa»  
e ra  la  designación de esas  com pañías de come­
dias am bulantes, que iban  de un  punto  a  o tro , en 
nóm ada peregrinación.

La «B arraca del Poder» se h ab rán  de denoim 
n a r e n  lo  sucesivo estos G obiernos tránsfug... 
azuzados por el tem or y espoleados por las  a n ­
g u stia s  de un  vivir a  sa lto  de m ata.

Y asi re su lta rá  que A zaña es un  precursor.
U n precursor de lo s  chinos fugitivos. 
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El nnevo Gobernador H il i ta r

La redacción de JACA ESPAÑOLA cumplimen­
tó  ayer en su  despacho oficial al nuevo G o b ern a­
d o r M ilitar de esta  plaza, muy digno teniente co­
ro n e l señ o r Gómez del Villar. O bservam os que 
cl distinguido Jefe viene a  Jaca muy gustoso, con­
servando to dav ía  g ra to s  recuerdos de su  antigua 
estancia  en ella, duran te  su empleo de cap itán .

Que en cl desem peño de su  im portan te cargo, 
com o en su  v ida particu lar, halle c l nuevo G ober­
n ad o r to d as las  satisfacciones a  que le hacen 
acreedor su prestigio m ilitar y su afectuoso tra to  
personal.

Im p o ríao te  p a ra  los n iños
Con el fin de conocer la disposición en que se 

encuentran  respecto  a l Movimiento, se pone e; 
conocim iento de los m uchachos com prendidos »..■ 
tre  los siete a ñ o s  y la  edad del servicio actual mi­
lita r, de la  ciudad de Jaca, que les in teresa  p re­
sen ta rse  en las O ñcinas de Falange, Sección O. J. 
en los dos d ías hábiles siguientes a e s ta  publi­
cación, de 12 a 1 de la  m añana y de 6 a  8 de la 
ta rde .

Los que no  tengan  a bien cum plir esta  or den, se 
declararán  co n tra rio s  a la  causa, ellos o sus m a ­
yores, aten iéndose unos y o tro s  a  las  consecuen­
cias que su conducta acarree.

EL JE F E  D E O. J.

Ayuntamiento de Madrid




